
«Existe una leyenda
urbana de que todos
los gitanos vivimos
de ayudas sociales
y que somos malos
vecinos, pero no es
cierto», aseguran
:: JUANMA VELASCO
� jmvelasco@diariovasco.com

SAN SEBASTIÁN. Algunos traba-
jan en puestos de relevancia, son
profesionales reconocidos, otros tie-
nen carreras universitarias... «Pero
muchos de ellos son invisibles». De
hecho, aunque todos sienten un es-
pecial orgullo de pertenencia, «hay
personas que, a pesar de ser gitanas,
no lo dicen. Vivimos en una socie-
dad en la que todavía no es bueno
decir que perteneces al pueblo gita-
no, porque no te va a ayudar. Al con-
trario, puede ser perjudicial».

Rafael Jiménez, gitano, donostia-
rra casado y con dos hijos, trabaja
como educador y mediador inter-
cultural. Él es gitano y lo grita a los
cuatro vientos. Forma parte de la
Asociación gitana por el Futuro de
Gipuzkoa, un colectivo que trabaja
para que la «percepción de la socie-
dad hacia los gitanos sea más ama-
ble. Para que dejemos de ser invisi-
bles, sepan que participamos y que
nos tomen en cuenta». La asociación
cerró ayer en Donostia unas jorna-
das en la UPV, en las que se ha abor-
dado la cultura e historia gitana.

En la actualidad no existe un cen-
so concreto, aunque según un estu-
dio «hace unos años cerca de 3.000
personas» pertenecían al pueblo gi-
tano en Gipuzkoa. Pueblo gitano, sí,
«porque somos un pueblo con una
cultura, identidad y una lengua; tér-
minos como raza o etnia tienen otras
connotaciones», aclara Jiménez.

Y forman parte de la sociedad gui-
puzcoana. «No somos un parche ni
una cosa rara. Somos una parte ac-
tiva de la sociedad, que genera rique-
za aunque no se vea», aseguran.

Rafael Jiménez no quiere hablar
de la palabra integración, porque
«tiene connotaciones de asumir, asi-
milar, lo que quizás conlleva a per-
der una parte de tu identidad o tu
cultura». Como dice, «no tenemos
por qué dejar de ser gitanos para for-
mar parte de esta sociedad y ser ciu-
dadanos de pleno derecho».

Lamentablemente, la realidad no
concuerda con este deseo. «Todavía
sigue habiendo prejuicios y los es-

tereotipos que hay siempre son ne-
gativos», asegura.

Jiménez no tiene que pensar mu-
cho para poner ejemplos porque «a
los gitanos se nos pide un plus en
todo». Según explica, todavía hay
problemas para poder alquilar una
vivienda. «Siempre existirá una per-
sona con prejuicios de que si les vie-
ne a vivir unos gitanos encima les
va a pasar algo. Se nos asocia a todos
con casos concretos de personas gi-
tanas, que no saben convivir y han
generado un conflicto vecinal. Pero
lo mismo pasa con los payos. Lo que
ocurre es que cuando es gitano es un
agravante, se amplifica más e inclu-
so sale en los medios de comunica-
ción», afirma.

También hay problemas en el
mundo laboral. «Cada vez hay más
ejemplos de personas del pueblo gi-
tano con puestos importantes en
empresas, con carreras universita-
rias». Pero son invisibles. «Se usa la
palabra gitano como algo peyorati-
vo y se asocia a una clase social. Si es
gitano y ocupa un buen puesto, es
como si ya no fuera gitano. Son per-
sonas que tienen vecinos que les di-
cen que ellos no son como los gita-
nos. Personas que, cuando acuden
a una reunión de negocios, quizás
no le interesa decir que son gitanas,
porque quien está en frente puede
tener prejuicios», añade Jiménez.
Este donostiarra pide al resto de gi-
tanos que «no se escondan ni se
sientan mal» por ser gitanos.

El 99%, escolarizados
Aunque la situación del pueblo gi-
tano en Gipuzkoa ha cambiado mu-
cho en los últimos años, todavía hay
muchas familias que viven en la po-
breza. «Es más fácil entrar en la ex-
clusión cuando perteneces a una mi-
noría», explica Rafael Jiménez.

En su trabajo de mediador y edu-
cador, conoce de primera mano la
realidad de estas familias. «La pro-
blemática del pueblo gitano es la
misma de cualquier persona usua-
ria de los servicios sociales. Las ne-
cesidades son las mismas: vivienda,
salud, higiene... pero agravadas por
situaciones de marginalidad y por la
crisis», añade el educador.

De hecho, existe una «minoría gi-
tana que sigue dependiendo de ser-
vicios sociales y es la que genera la
leyenda urbana de que todos los gi-
tanos viven de las ayudas sociales,
que les dan pisos... Cuando la reali-
dad es distinta».

Como ejemplo, «el 99% de los ni-
ños está escolarizado». Eso sí, otra
cosas son los índices de fracaso es-
colar, «que es más alto», o la menor
cantidad de menores capaces de ter-
minar todo el ciclo educativo por-
que existe una problemática detrás
en la familia. «Vamos dando pasos,
lo que ocurre que son pequeños.
Nuestra cultura siempre ha sido muy
machacada por la sociedad mayori-
taria y la forma de defender esa cul-
tura ha sido cuidarnos desde dentro,
desde nuestro propio etnocentris-
mo», afirma.

«Aún no es bueno decir que eres gitano»
Una asociación difunde en Gipuzkoa valores positivos del colectivo frente a prejuicios

Visibles. María y Rafael Jiménez, gitanos donostiarras que trabajan de mediadores culturales. :: MICHELENA

:: JM.V.
SAN SEBASTIÁN. Uno de los
ejemplos de los nuevos tiempos
en el pueblo gitano es la situación
de la mujer. «Ya no es la típica gi-
tana que se casaba a los 14 años,
tenía hijos y era toda la vida un
ama de casa», asegura María Jimé-
nez, una gitana donostiarra que
ejerce como educadora y media-
dora con familias del pueblo gita-
no. María, que trabaja en la asocia-
ción Iniciativa Gitana, intervino
en las jornadas para hablar de la si-
tuación de la mujer. «Hemos avan-

zado bastante en nuestra manera
de trabajar, tenemos más liberta-
des, podemos hacer muchas más
cosas, nos organizamos mejor, te-
nemos nuestros propios espa-
cios...», aseguró.

En la actualidad, cada vez hay
más juventud gitana que «está es-
tudiando, se está metiendo en tra-
bajos sociales y que está progre-
sando un montón». El estereoti-
po de la mujer gitana que se casa
y se dedica a la casa y a sus hijos se
está quedando atrás. «Ahora pode-
mos hacer todo eso, más trabajar

y ayudar al resto de las mujeres gi-
tanas», añade.

En todo este cambio, además de
la iniciativa de la mujer, hay una
pieza fundamental. «Lo mejor de
todo es que nos apoya nuestra fa-
milia. Nos ayudan los padres, las
madres, los abuelos y nuestro pue-
blo, que es lo principal». ¿Y el ma-
rido? «Nos apoya en la mayoría de
casos. Y eso es muy positivo , por-
que hemos sido un pueblo bastan-
te machacado en este aspecto y no
hemos tenido esa libertad que ha
disfrutado la mujer paya».

«Ya no somos las típicas
gitanas que se casan a los 14»

«Todavía sigue
habiendo prejuicios,
y los estereotipos
que hay son
siempre negativos»
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